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			Resulta agotador sentir que debo llenar ese espacio vacío. Es una tortura cumplir con las expectativas: ser como Ray, actuar como él, sentir como él. Incluso dos años después sigue siendo complejo. A veces creo que tengo que hacerlo, que es mi obligación, que, si Ray ya no está, entonces, debo resignarme a hacer el trabajo de los dos. Me presiono a contener a mi familia, a ser el recuerdo de Ray para todo el mundo. Me perturba tener esa carga que implica ser, incluso, su reemplazo cuando camino por las calles de mi región. Él siempre fue querido entre los rojos, mientras yo era el “mal ejemplo”. Claro, hasta que él dejó de existir y yo me transformé en su sustituto. 

			Necesito dejar de hacerlo, no quiero actuar como si Astor hubiese desaparecido con él. Nunca quise ser como Ray porque siempre sentí que había un abismo entre los dos. Sí, también existe un abismo entre hermanos gemelos: somos personas diferentes, tenemos sentimientos propios, ideas propias… vida propia. Parece que soy el único que entiende eso.

			Pienso en ello y lo analizo cada día de mi vida. No hay uno en que no reflexione acerca de mi maldita realidad, pero hoy… especialmente en este momento, se siente diferente. Miro mi reloj (obviamente, rojo) y todo indica que acaba de comenzar mi día. No recuerdo haber festejado un cumpleaños desde que Ray no está. ¿Quién va a festejar cuando este día también les recuerda a él? Dos años después nadie lo superó y lo cierto es que yo tampoco lo hice. Por eso, hoy quiero cambiar las cosas. Necesito tomar las riendas de mi vida, incluso si eso implica hacer algo ridículo.

			Cumplir diecisiete años me genera cierta adrenalina y no de la buena. Significa crecer y eso siempre es positivo, porque implica poder decidir algunas cosas por mí mismo, sin embargo, en Hopendath no hay mucho para elegir. Las reglas están claras y son inquebrantables. ¿En verdad lo son?

			Me gusta disfrutar del silencio de la noche, así que me quito la camisa y me siento sobre el marco de la ventana de mi cuarto. La región roja es… intensa, básicamente, porque los rojos lo somos. Lo dice aquel antiguo libro de Hopendath: “La región roja estará poblada de honrados habitantes. Apasionados, valientes y fuertes”. ¿Lo es? ¿O se trata de otra de las nefastas reglas impuestas por la corte de Hopendath? Tengo algunas dudas acerca de mi valentía, pero sí… si una palabra me define es: apasionado.

			“Ray era más valiente”, pienso en voz alta y me molesta hacerlo. Me resulta imposible no traer a mi hermano gemelo a mi cabeza, y peor aún, en el día de nuestro cumpleaños. Resoplo. Sé lo que quiero hacer y siento que estoy demorando. ¿Acaso nací en la región roja sin esa cuota de valentía que debía tener como legado?

			Me dirijo al baño, intentando hacer el menor ruido posible. ¿Todo tiene que ser rojo? ¿Será así en todas las regiones? Las paredes, por fuera y por dentro de la casa, son rojas. Todo es rojo. Los muebles, la decoración… la vida, en la región roja, es roja. Es agotador, pero no entiendo qué es lo que me fastidia. Jamás viví en otro lugar, mi mundo siempre fue rojo y aunque conozco la existencia de otras regiones, no tengo claro si realmente son diferentes. Hasta este momento, en concreto, no lo sé.

			Me miro en el espejo. Mi piel es blanca, casi transparente. No es ninguna característica propia, nadie las tiene en la región roja. Tenemos rasgos compartidos: la piel extremadamente blanca y fina, el cabello rojo, el cuerpo delgado. Yo nunca me sentí igual al resto. No soy tan valiente, pero podría asegurar que soy el más apasionado de todos. Al menos lo soy con las chicas. Tal vez, el hecho de saber que soy mejor que Ray en ese aspecto me haya impulsado a profundizarlo, a intentar mejorar.

			Conocía a Ray más que a nadie en Hopendath, pero nunca supe cómo era con las chicas en su momento íntimo. Lo supe por ellas, claro… que hicieron correr el bendito rumor de que yo era el mejor rojo para tener sexo. Bueno, algo bien tenía que hacer. Y ciertamente, no había sufrido demasiado entrenándome con cada chica que se cruzara en mi camino. Suena insensible, lo sé, pero ninguna llegó a mi corazón. Tal vez no buscaban eso en el chico que ofrece el mejor sexo de la región. Está bien, en realidad no necesito una novia. En eso también siempre fuimos diferentes. Ray era un romántico. Yo nunca me sentí impulsado a ser así.

			No puedo creer que ya tenga diecisiete años. Mi cuerpo luce bien frente al espejo, aunque podría tener brazos más anchos; en general, los rojos somos delgados. Yo salgo un poco de ese esquema porque siempre me gustó tener algo de masa muscular. Soy delgado, pero tengo los músculos un poco más desarrollados. Eso vuelve locas a las chicas, también. Mis músculos y yo, es todo lo que quieren. ¿Por qué negarse? Nunca privaría a una chica de la felicidad. Yo sé lo que es no ser feliz… hace años lo sé.

			Me refresco el rostro con un poco de agua. Voy a hacerlo y puede ser el peor error de mi vida. Es probable que mi familia me termine de odiar por completo. Todos lo harán, salvo Lisa… que sé que va a apoyarme cuando lo sepa. Creo que ella es la única persona que rescato de esta maldita región en la que me tocó nacer.

			Abro la puerta (roja) para quedarme tranquilo de que mis padres continúan durmiendo en su cuarto (rojo), sobre su cama (roja) con sábanas (rojas). ¡Qué horror! ¡Me ahoga lo metódica que es esta región! Me pregunto si todas serán así. ¿Será la región naranja completamente naranja y la amarilla totalmente amarilla? ¿Acaso nadie se pregunta estas cosas? Eso es lo que odio de Hopendath, nadie va más allá de aquel antiguo libro que respeto, pero que siento que me corta las piernas. Que no me deja avanzar.

			Ese pensamiento me impulsa a sentirme más decidido que nunca. Tomo el líquido extraño, lo mezclo con el polvo que me aseguró aquel hombre que serviría para hacer lo que deseo y suspiro, antes de embeber con él todo mi cabello rojo. Pueden matarme por esto. Y está bien, lo acepto. Tampoco es que tengo muchas cosas por lograr en Hopendath. Solo se trata de ir tras las reglas, de vivir mi vida en base a un patético libro que seguramente escribió algún desquiciado al que solo le importaban los otros, los que están más allá de las nubes, más allá del arcoíris. Los únicos relevantes en esta historia.

			Por un instante creo arrepentirme. Es la primera vez que rompo una regla de Hopendath y no sé si alguien lo hizo alguna vez. Se supone que en la región roja somos valientes y apasionados, pero nadie fue lo suficientemente valiente ni apasionado como para ir contra el destino de llevar el cabello del color de la región. Así nacemos, lo entiendo, pero… ¿por qué no alterarlo? Sé que es una de las cinco reglas de Hopendath, pero… ¡tampoco es tan importante! Me aburre tener el cabello igual que los demás. Ya bastante me frustra ser el reemplazo de Ray como para sentirme uno más. Suspiro. Sé que tengo que esperar unos minutos, pero estoy demasiado impaciente. ¿Si me queda mal? Me río. Tendré millones de defectos, pero ninguno de ellos pasa por mi físico. Estoy bien, siempre estuve bien. Sonrío mientras me observo en el espejo. Mis ojos verdes brillan más que nunca. Estoy emocionado. Wow, tal vez sí soy valiente. 

			Me quito los pantalones solo para pasar el rato y me vuelvo una vez más hacia el espejo. Eso es lo que ven las chicas cuando mueren por mí. ¿Les seguiré gustando ahora? ¿O acaso no tener la región anclada en mi cabello me hará ver como una especie de demonio? Seguramente esto solo genere que me deseen más.

			¿Los violetas tendrán el cabello violeta?, me pregunto, mientras abro el grifo (rojo) de la bañera (roja) y me recluyo bajo el agua. El menjunje de mi pelo se tiñó de rojo, lo veo en los restos que caen en la bañera. Deseo que haya funcionado. Lo necesito más que nada en el mundo. Estoy ansioso, inquieto… no quiero demorar demasiado, pero tengo un poco de miedo. Soy el rojo más patético de Hopendath. 
¡Por Dios!

			Salgo de la bañera y pienso en Lisa, va a morirse de risa cuando le cuente. Mi hermosa Lisa siempre va a ser mi única cómplice en Hopendath, la única en la que puedo confiar. Me seco rápidamente cada rincón de mi cuerpo desnudo, que hace solo unas horas perteneció a Ginger. Me frustra recordar lo que pasó. Tuvimos sexo en varias oportunidades y podría asegurar que, de todas las chicas de Hopendath, Ginger es mi favorita. Es linda, inteligente, apasionada (pero todas las rojas lo son) y nos entendemos bien, aunque solo sea en la cama. Es un avance. Yo no me entiendo con nadie. En ningún aspecto de la vida.

			Esta tarde fui a su casa, sabía lo que iba a hacer esta noche y necesitaba relajarme. Ir a casa de Ginger significa algo así como: “Hola, ¿cómo estás? Tengamos sexo”. No hay demasiadas vueltas, o al menos no las había, hasta hoy. ¿Justamente hoy tenía que pasar? A veces pareciera que todo lo que sucede busca perturbarme. “Te amo”, me dijo en medio del mejor momento. No hubo chance de seguir después de eso. Me vestí en tiempo récord y me fui. La dejé allí, en su cama… con los ojos llenos de lágrimas. No estoy orgulloso de lo que hice, pero no lo esperaba. Si hay algo que las chicas saben en Hopendath es que no quiero ningún tipo de compromiso. Es simple: no me interesa compartir la vida con nadie y tampoco me interesa acostarme solo con una chica. Necesito variedad. Suena frío, ya lo sé. Pero aún nadie me generó ganas de abandonarlo todo, todavía necesito divertirme. Ya tendré que resignarme cuando sea tiempo de cumplir la peor regla de Hopendath…

			Dejo de pensar en Ginger y seco mi pelo sin mirarme al espejo. No sé si aún hay restos del menjunje en mi cabello porque… ¡adivinen!: la toalla también es de color rojo. ¿Acaso nadie se da cuenta de que esto es ridículo? Hopendath es ridículo. Que Ginger me ame es ridículo. Que yo haya pensado desde que lo dijo en que tal vez ella es mi mejor opción es ridículo. Yo también quiero amar a alguien… ¿Por qué todo se trata de conformarse en este lugar?

			Cuento hasta tres y espío mi reflejo en el espejo. No puedo creer que haya funcionado y no puedo creer que me haya animado. Sigo siendo Astor, sigo siendo apuesto, pero mis ojos ahora se ven más verdes que nunca. Un poco por el brillo generado por la emoción de haber quebrantado una regla de Hopendath y otro porque mi pelo ahora es completamente blanco. Me gusta. Se siente bien verse diferente al resto.

			Vuelvo a mi cuarto y rebusco en mi placar en busca de algo “neutral”. No sé cómo se visten en las otras regiones, pero por si acaso, decidí no vestirme como solemos hacerlo aquí. No más camisa blanca, me pongo una camiseta negra y mis jeans azules preferidos. Tengo piernas largas y musculosas. Opto por zapatillas de lona rojas (no tengo otras, perdón) y sacudo mi cabello, que es lacio y lo suelo llevar un tanto desparejo. A las chicas les gusta tomarme de él mientras mueren de placer, así que intento mantenerlo corto, pero con unos centímetros suficientes como para que tengan de dónde agarrar. Es solo por su bien. No me gustaría que no pudieran desahogarse.

			Tomo una sudadera roja, pero me arrepiento casi al instante, rebusco en el placar y no encuentro nada. No puedo salir con una sudadera roja. Definitivamente no. Así que hago algo que nunca hice. Voy hacia el cuarto de Ray, que aún está igual que la última vez que él estuvo allí, rebusco en su placar y me sorprendo al encontrar una sudadera negra. ¡Justo lo que necesitaba! Me la pongo y escondo mi cabello blanco debajo de la capucha. Mis ojos resaltan. Ese sí que es un rasgo exclusivo, nadie tiene mis ojos en la región roja. Siento que voy a salir y las chicas van a morir a mi paso. En sentido literal. Las conozco y son predecibles, les gusta lo misterioso, lo diferente… y, principalmente, yo les gusto. 

			Estoy más nervioso de lo que esperaba y me gustaría poder disimularlo. Son las doce y media de la noche de un jueves. En la región roja, jueves es sinónimo de descontrol y yo estaría con veinte chicas si no fuese porque quise hacer algo diferente. Necesitaba sentirme completo por primera vez. Quiero romper la mayor cantidad de reglas de Hopendath esta noche. Es el mejor festejo de cumpleaños que podría tener.

			Ya no tengo el cabello rojo. Rompí una regla y voy camino a romper la segunda: “No cruzar las fronteras que separan las regiones”. Estoy ansioso porque no sé con qué me voy a encontrar, solo que la que sigue es la región naranja. No sé nada acerca de ellos, solo que despliegan el color naranja en el arcoíris, justo después de nosotros. Dicen las malas lenguas que son apasionados, pero dudo que sean como nosotros. También se dice que son positivos y soñadores. O sea, unos idiotas que tienen sueños en un mundo que solo nos limita.

			Luego de caminar por un largo rato llego a la frontera y descubro que no hay nadie. Sé que en alguna de las fronteras existe un lugar secreto donde los líderes de cada región de Hopendath se reúnen de vez en cuando para definir temas de gobierno (y, seguramente, para hablar de las reglas estúpidas que planean imponernos). Allí es donde, según se rumorea, existe el antiguo libro de Hopendath, con la historia, los derechos y las obligaciones que tenemos todos los habitantes. Básicamente, se trata de un libro con un montón de obligaciones para que podamos deleitar a los que habitan la Tierra. Solo somos unos estúpidos esclavos.

			Los primeros metros se ven como un vacío. Siento algo de miedo (ya les dije que no soy un rojo ejemplar), sin embargo, sigo mi camino, hasta que veo cómo todo va mutando. Todo se transforma a mi paso. Todo es naranja, pero, no exactamente todo…

			Algo se mueve alrededor de mis pies demasiado rápido como para descubrir de qué se trata. Me detengo y me pongo en cuclillas. Siento como el pequeño se arremolina entre mis piernas hasta detenerse. Me mira con ojos saltones, es una especie de roedor naranja y mediano, algo así como un castor. Sus dientes son enormes y dorados. Wow, esto no existe en mi región, lo más común es el zorro cola de fuego o el pequeño dragón rojo. Jamás vi algo así.  

			Me tomo el atrevimiento de acariciar su cabeza y ahí se queda, quieto a mis pies. Quisiera llevármelo a casa, pero entre el pelo blanco y que dejé la región por un rato, si regreso con una especie ajena a la región me colgarían en cuestión de segundos. Sonrío y el castor de dientes dorados ladea su cabeza. Me prometo a mí mismo tener uno alguna vez. “Tal vez en otra vida, o en mis sueños…”, me digo, cuando recuerdo que es imposible para un rojo poseer una especie naranja.

			Continúo mi camino, no quiero encariñarme. Me gustaría sentir el mismo amor que me generó el castor, pero con Ginger. Sería fantástico sentir lo mismo que ella, amarla… conectar más allá del placer del sexo que compartimos. Pero nada de eso sucede. Ginger para mí es igual a Kimberly, Billie o Sharon. Una más, que tal vez me cae solo un poco mejor que el resto. Es tierna… bueno, hasta que se vuelve loca por mí y saca su lado apasionado. Mientras pienso en mi fracaso amoroso miro a mi alrededor. Las edificaciones aquí son muy diferentes a las de la región roja. Mientras las de mi región son metódicas, todas del mismo color rojo y perfectamente construidas con terminaciones rectas, aquí todo es naranja, pero en diferentes tonalidades. Algunas son más vibrantes, otras de un tono pastel. Nada es recto, todo es descontracturado. Veo una casa con forma de barco y luego paso por una tienda cuya cúpula tiene un unicornio enorme. Lisa amaría ver esto. Va a matarme cuando se entere de que lo hice, y no la traje conmigo.

			El sendero que recorro es irregular, con algunas curvas que me obligan a dirigirme a un lugar y a otro. Parece que hubiese sido creado para que quien caminara por aquí pudiera ver todo lo que la región naranja tiene para mostrar. Los pequeños castores de dientes dorados ya no son una novedad, ¡hay de ellos por todos lados! Unos niños corren a mi alrededor sin siquiera detenerse en mí. Me pregunto si son horarios para que estos pequeños se encuentren jugando. Supongo que no todo es tan estricto aquí como en mi región. Todo parece demasiado inocente y nadie está a la defensiva. Nosotros tampoco lo estamos al ciento por ciento, definitivamente tuvimos peores épocas.

			Levanto la vista y veo una edificación demasiado alta. Todo indica que allí viven muchas familias porque veo balcones con distintas decoraciones. Lo que me sorprende, de todos modos es que los barrotes de los balcones tengan forma de espiral, como esas paletas enormes que Lisa desea probar y que solo existen en su imaginación. Imaginación: eso es lo que parece esta región, algo que se puede soñar o que tan solo se puede recrear con un poco de alcohol en sangre. Es extraño, creativo… nada que se asemeje a lo metódico de mi región.

			Camino un buen rato, pero sé que tengo que seguir. A este paso va a ser imposible ver más regiones. Solo que… me gusta el espíritu de los naranjas. Siento que son bastante similares a nosotros, los rojos, pero sin tanto drama. Sin tanta presión por la valentía… sin tanta perfección. Encuentro un bar y no dudo en entrar, quiero probar algún trago naranja, estoy seguro de que deben saber diferente. Abro la puerta de un tirón y solo unos pocos se giran a verme. Tengo miedo de que me descubran. Ya no hay vestigios de rojo en mi cabello, pero llevarlo blanco tampoco es algo normal. Así que permanezco con mi capucha y me dirijo a la barra donde pido un trago que no tengo idea de qué contiene y solo me dedico a observar.

			Hay varias personas, de diferentes edades, pero podría asegurar que hay un predominio de chicos de mi edad. A unos pasos, veo a una chica llorar. Tiene el cabello naranja corto por los hombros, e incluso a la distancia, noto una serie de pecas naranjas en sus mejillas. Se encuentra junto a un chico que tiene los músculos que yo tendría si papá no me dijera que estoy obsesionado con el cuerpo y que los rojos debemos mantenernos delgados y sin masa muscular.

			Habla con la chica con tranquilidad, pero ella llora y llora. Soy bueno en esto de los amores no correspondidos. Estoy seguro de que a este chico le está sucediendo algo parecido a lo que me sucedió con Ginger. ¿Qué hubiese dicho ella si la hubiese invitado a compartir esta aventura? Tal vez hubiese sido más fácil hacer eso, hubiese dejado de amarme al instante.

			La chica se pone de pie y se aleja hacia un rincón donde se sienta, sola. El chico se acerca a la barra y pide una lata de cerveza. Tiene grandes ojos grises y pestañas largas. Su cabello es naranja, como el del resto, y lo lleva bastante corto, con una especie de jopo prominente. Tal vez en lugar de darles placer a las chicas como yo, él las hace llorar. O tal vez yo sea el único obsesionado con el rol importante del cabello durante el sexo.

			Siento que estoy perdiendo demasiado tiempo, así que una vez que termino mi bebida me pongo de pie y camino hacia la salida. Debo continuar hasta llegar a otra región. Sé que la que sigue es la amarilla, pero necesito un cambio brusco. Mi plan será no detenerme allí y así llegar pronto a la verde. Tal vez, incluso, tenga tiempo de ver un poco de la azul.

			Estoy nervioso y me siento más apasionado que nunca, así que no me doy cuenta de que, en mi arrebato, golpeo al mismo chico que hace unos minutos acompañaba a la chica que lloraba. También se dirigía a la puerta. Le pido disculpas y no responde. Solo me mira y frunce el ceño. Si vio mi pelo, lo mejor es que me vaya lo más rápido posible.

			Y lo hago. Avanzo a paso ligero hasta llegar a la frontera con la región amarilla. Otra vez el vacío. Otra vez la civilización. Hay demasiada luz para ser de noche y podría asegurar que hay demasiada actividad en las calles. Hay personas que bailan, otras que tocan instrumentos… todo es demasiado alegre. O nosotros somos unos amargados o los amarillos son incluso más positivos que los naranjas.

			Recorro las calles sin detenerme, esquivo a un pony de cabellos dorados y cuido la capucha de mi sudadera de unos extraños canarios que revolotean a mi paso. ¿Acaso tienen una cresta que luce como un girasol? Todo es cada vez más extraño. Pero llego una vez más al vacío, antes de entrar a la civilización de la región verde donde me sorprende el silencio.

			Doy solo unos pasos y me siento desbordado. Esto es increíblemente hermoso. ¿Acaso llegué al paraíso? Hay un aroma especial… a hierbas, a paz. ¿Por qué siento como si hubiese llegado a casa? ¿Qué es lo que me hace sentir así? Me detengo, miro a mi alrededor. Todo es verde. Esta región es como un inmenso bosque, las edificaciones son troncos de árboles, las personas llevan su cabello verde como un rasgo natural. Nada parece ficticio como en la región roja. Todo es… tan natural.

			Estoy perdido en mis pensamientos y mis ojos están extasiados de tanta belleza, cuando siento que me toman del hombro y me giran rápidamente. En cuestión de segundos, me encuentro de espaldas contra una pared. Tengo una lanza sobre mi cuello. ¿Acaso están a punto de matarme? Lo último que esperaba era que hubiera asesinos en una región que lucía de una manera tan… ¿inocente?

			—¿Quién sos? 

			La veo detrás de la lanza con la que me amenaza y no tengo palabras. No sé qué responder. Bueno, podría responder un millón de cosas: que soy Astor y decidí romper las reglas de Hopendath para festejar mi cumpleaños, solo. También podría mentir y decirle que soy verde pero que tengo un problema genético y por eso mi cabello es blanco. No digo nada. Ella insiste.

			—¿Quién sos? —dice. Y esta vez se aventura a quitarme la capucha rápidamente. Ve mi cabello blanco y da dos pasos hacia atrás, espantada. Juraba que lucía bien con mi nuevo look, pero evidentemente ella no piensa lo mismo.

			—Por favor, no grites —digo, rápidamente—. Soy Astor.

			—No sos verde… —adivina—. ¿De qué región venís?

			—No soy verde, por favor —ruego—, no hagas nada. Mi plan es volver a casa.

			—¿Y por qué tengo que creerte? ¿Acaso no sabés que no debés violar las reglas de Hopendath? ¡Está prohibido cruzar las fronteras!

			—Lo sé —respondo, casi de manera automática.

			No puedo dejar de mirarla.

			—¿Entonces?

			—Entonces, quise romperlas… básicamente.

			Ella baja la lanza y yo me siento seguro una vez más. Me vuelvo a sentir Astor, el chico rebelde de la región roja.

			—Wow, tenés pecas holográficas —digo, mirando su piel. Tiene pecas desperdigadas por sus brazos, su cuello… su rostro. ¡Y son holográficas! Siento demasiado calor, me gustaría tocarla… tener sexo con ella acá mismo—. ¿Continúan en todas las partes de tu cuerpo?

			—Sos rojo —susurra, y me olvido de todas las fantasías que tenía en mente, porque me sorprende.

			—¿Cómo lo sabés?

			—Dicen que son apasionados… ni siquiera sabés mi nombre y ya te preguntaste cómo es mi cuerpo.

			—No me preguntaba nada, eh —aclaro, mientras hago un movimiento con la mano—. Tu cuerpo es hermoso, estoy seguro de eso. No me molestaría echar un vistazo, de todos modos.

			—¿Sos idiota o te hacés? 

			—Nada de eso —respondo, nervioso—. Soy rojo, no lo puedo evitar.

			—OK, volvé a tu región. Las cosas no están bien por acá. Si te encuentran podrías tener problemas.

			—¿Por qué no están bien las cosas?

				Me sorprende que me haya recibido amenazándome con una lanza, porque no sucedió lo mismo en la región naranja, tampoco en la amarilla. Además, los rojos no estamos armados salvo alguna eventualidad. Es raro que ellos sí lo estén.

			—No importa, solo… haceme caso.

			—Sos hermosa —susurro casi por inercia.

			No puedo controlarlo, esta chica es una especie de sueño divino.

			—¡Ay! ¡Dios! —exclama, pero no puedo detenerme.

			Estoy obnubilado. Necesito a esa chica conmigo. En todos los aspectos de la palabra.

			—Tengo que volver a mi región en una hora —le digo—. ¿Podemos pasar este rato juntos?

				Realmente, ni yo entiendo qué me pasa. Estoy desesperado por pasar al menos un instante más con esta chica. Recuerdo que no sé su nombre.

			—No sé qué pretendés que hagamos, pero soy verde… 

			—Nada del otro mundo, solo sentarnos, hablar… —la interrumpo y me atropellan las palabras. Estoy nervioso—. Simplemente, conocernos.

			—Podrían matarme por ello… ¿Por qué debería hacerlo?

			—Porque dijiste que las cosas están mal acá, quiero saber qué pasa… Nosotros también tuvimos malas épocas.

			—¿Malas épocas? —murmura. Su voz es hermosa. Como ella.

			—Sí, tuvimos una época en la que debimos mantenernos armados. No sé si el motivo es el mismo, pero podría contarte. Me gustaría saber qué pasa…

			—Si no te molesta que lleve la lanza… podríamos ir al lago y que me cuentes qué pasó en la región roja.

			—No me molesta, mientras no la vuelvas a poner en mi cuello.

			—Eso depende de vos.

			—OK. Prometo portarme bien. —Sonrío como un idiota.

			—Así que… ¿Astor?

			—Ajá —afirmo, con la felicidad de sentir que ella no conoce a Ray. No me está comparando como todos en la región roja—. ¿Y vos sos…?

			—Jude.

			Jude. Incluso su nombre suena bien. No puedo evitar pensar en lo bueno que sería mencionar su nombre en una larga sesión sexual, así que me detengo. Nunca llegaría a tanto con ella, entiendo mis limitaciones cuando las tengo. Es demasiado hermosa y aunque me amenazó con una lanza sé que no es esa clase de chica. Intuyo que tiene miedo. No sé de qué o de quién, pero podría no volver nunca más a mi región solo para protegerla. ¿Eh? ¡Jude! ¿Qué acabás de hacer conmigo?
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			Nada me frustra, descoloca y desilusiona tanto como ver sufrir a Stacy. Llevo años queriendo ayudarla, pero sus respuestas y actitudes todavía me sorprenden. Es como si viviéramos en dos mundos paralelos, pero opuestos. Nada de lo que siento real lo es para ella. Ninguno de mis principios es coherente para Stacy y ninguna de sus respuestas lo es para mí.

			Tengo dieciocho años, solía creer que crecer me ayudaría a entenderla, pero aún es imposible. Solo soy tres años mayor que ella, e históricamente, jamás la entendí. ¿Es normal no entender a tu propia hermana? ¿Es normal sentirse tan culpable por no lograrlo?

			Camino hacia aquel bar con una mezcla de sensaciones. Se puede decir que soy un chico positivo, o eso es lo que dicen mis amigos. Tampoco es algo novedoso o ligado al azar. Todos somos positivos en la región naranja. No me agrada. Me gustaría sentir que soy positivo por decisión y no por obligación o por un legado, pero lo acepto, porque realmente me siento así. Sé que puedo resolver lo que me proponga y no me gusta preocuparme de antemano. Mi único problema es Stacy. De todos modos, confío en que lo voy a resolver. Nada es tan difícil. No puede ser tan complicado. 

			Es una noche fría y solo llevo puesta una camiseta blanca y shorts deportivos. Estaba duchándome cuando uno de mis amigos me llamó para avisarme que mi hermana estaba llorando en un bar que frecuenta a menudo. Eso es lo que sucede con Stacy: nadie se sienta a llorar en un bar mientras bebe un trago y no me molesta que sea diferente… solo me duele no poder ayudarla y que el resto de los habitantes de esta región sigan catalogándola de loca. Stacy no está loca, es diferente en un mundo donde todos somos iguales.

			Me arrepiento de no haberme abrigado lo suficiente. Llevo el cabello mojado y siento cómo las gotas empapan mi camiseta. No sé qué va a resultar más raro, si Stacy llorando en el bar o yo entrando vestido de esta manera, con shorts deportivos y zapatillas rotas. ¡Qué importa! Solo quiero ayudar a mi hermana. Sacarla de ahí, llevarla a casa… cuidarla.

			—¡Hey, Mer! —me llama Beth, la vendedora de la tienda de golosinas que, casualmente, es mi exnovia.

			Me acerco a saludarla. Tuvimos una relación larga, muy larga; pero no funcionó. No sé con exactitud cuál fue el motivo de nuestra ruptura, y aunque la considero bellísima y la quiero demasiado, tengo claro que no volvería a enroscarme con ella. Beth no lo tiene tan claro como yo.

			—Hola, Beth —digo.

			—¿Qué hacés un jueves por la noche así vestido? ¿Acaso no salís?

			—No. —Suspiro—.  Iba camino al bar, a buscar a Stacy.

			—Oh —dice, apenada

			Odio que sientan pena. Lo detesto.

			—Nos vemos —digo, de repente y me doy media vuelta.

			—¡Esperá!

			—¿Sí? —Me detengo.

			—Tomá, para Stacy —dice y me entrega uno de los unicornios azucarados que mi hermana adora.

			—OK. —Rebusco en mi bolsillo, pero no llevo monedas. Mi plan era buscar a mi hermana y volver a casa.

			—No tenés que pagarme, Mer. —Sonríe—. Es un regalo.

			—Sabés que no es necesario. —Suspiro—. Un unicornio azucarado no va a cambiar las cosas.

			—Pero las puede endulzar un poco… ¿no?

			—OK, gracias. —Tomo el unicornio azucarado y sé que nueve de cada diez de sus gestos hacia mí los lleva a cabo con la intención de que volvamos a estar juntos—. ¿Vos cómo estás? —pregunto. No quiero ser tan frío.

			—Bien.

			Sus ojos azules aclaman los míos. Confieso que durante mucho tiempo creí que estaríamos juntos para siempre. Cuando nacés en Hopendath, intentás planificar tu vida desde chico, como si se tratara de un tablero de ajedrez y todas las personas de tu región fuesen fichas. Me gusta Beth, me encanta… de hecho. Lleva su pelo anaranjado trenzado y sus labios están pintados del mismo color de su cabello. Brillan y quisiera comerlos a besos, pero sé que eso no estaría bien. Beth es una persona adorable, soñadora, dulce y cariñosa. Pasamos unos buenos años juntos, de los cuales solo tengo buenos recuerdos. Si tuviera que elegir una chica para compartir mi vida para siempre, sería ella. Sin embargo, sé que se merece algo mejor que un novio que tiene la cabeza en otro lado. Por eso escapo de situaciones como estas, en las que solo quiero volver al pasado. Evito que lo note, eso solo lograría confundirla. Tengo que poner mi mente en Stacy. Una vez que ella esté bien, entonces planificaré mi vida.

			—¿Qué pasa? —pregunta.

			—Nada, pensaba… —Resoplo—. Gracias por esto, Beth… ¡Nos vemos!

			Todo lo que acaba de suceder fue innecesario, lo sé. La próxima vez voy a evitar pasar por la tienda de golosinas, voy a evitar a mi exnovia, con la que salí durante tres años solo para no lastimarla. Y para no lastimarme, claro. 

			Llego al bar y, como era de esperar, todos giran hacia mí. Digamos que en los últimos meses ya no soy el mismo para los ojos de nadie. Solían adorarme, a pesar del hecho de que todos consideran que mi hermana está loca. Tal vez tenían pena de mí, pero todo eso quedó atrás cuando rompí con Beth. La gente tiende a buscar un culpable y se supone que para ellos yo lo soy en este caso. Puede que sea cierto. 

			La familia de Beth es muy cercana a la mía. Crecimos juntos y cuando me empezaron a interesar las chicas, ella estaba ahí, tentándome. Así que fue mi primera y única novia. Salimos durante tres años, aunque el último lo considero un fiasco. Yo no estaba bien, necesitaba poner mi atención en Stacy y tal vez estuve demasiado distante. A ella le dolía, pero lo soportaba. Creo que ese fue el motivo por el que decidí terminar con lo nuestro. No era justo para Beth y no me gustaba que no se hiciera valer. Yo estaba portándome como un idiota, si ella no me daba una cachetada, entonces tenía que hacerlo yo. Así que rompí con ella y desde ese momento no toqué a una chica nunca más. No pude. No tuve ganas.

			No estoy enamorado de Beth, no sé si lo estuve alguna vez. Supongo que, de haber estado enamorado de ella, nunca la hubiese puesto en segundo lugar. Podría haberle pedido ayuda o evitar alejarla en un mal momento. Tal vez solo la quiero por todo lo que compartimos, a lo mejor decida estar solo para siempre. No voy a estarlo, de todos modos. Eso es imposible en Hopendath. Confío en que todo se va a solucionar, pero… paso a paso. Primero tengo que llevar a Stacy a casa.

			—Hey —susurro de pie frente a ella.

			Stacy está sentada en una silla, junto a una mesa cercana a la barra. Está llorando. No es nuevo verla llorar, pero hubiese preferido que lo hiciera en casa. La gente habla y, aunque no me importa lo que digan, me duele que la cataloguen de loca. Igual los entiendo. No están acostumbrados como yo y los naranjas somos positivos, es prácticamente inédito ver a alguien llorar.

			—¿Qué pasa? —pregunta, un poco enojada y un poco deprimida.

			—Vamos a casa…

			—No quiero, Merlín. Dejame.

			—¿Qué pasa, Stacy? —Tomo asiento, a su lado.

			Stacy es hermosa y no lo digo porque es mi hermana, sino porque realmente lo es. Así como es diferente en esto de ir a un bar a llorar, también lo es físicamente. Tiene rasgos delicados, su cara es redondeada, sus ojos oscuros. No nos parecemos en nada, solo en el cabello anaranjado. Siempre envidié las pecas de mi hermana, porque nadie las tiene y se ven espectaculares. Son naranjas y están posicionadas de manera completamente ordenada sobre sus mejillas. Las conté. Tiene la misma cantidad en cada mejilla. Todo muy alineado y perfecto. Mi hermana es la naranja más linda de todas y yo soy muy celoso. Nunca fui celoso de Beth, pero sí de mi hermana. Calculo que cuando tenga un novio, lo haré pasar por una serie de pruebas, aunque pensándolo bien, si la hace feliz, tal vez lo acepte con los brazos abiertos.

			—Nada —responde.

			—Algo pasa… Stacy. Las personas no lloran porque sí.

			—Tal vez yo no sea normal.

			—¿No? —Me río—. ¿Y eso por qué?

			—Tal vez estoy loca, como dicen todos.

			—No estás loca, Stacy. —Tomo su rostro con mis manos. Demasiado grandes para su pequeño rostro.

			—No sé qué me pasa, Merlín. Estoy cansada.

			—Vamos a casa… por favor. Te dejo dormir en mi cuarto y hablamos hasta tarde, como te gusta.

			—No, Mer. Necesito estar sola.

			—No estás sola… esto está repleto de gente.

			—No me importa la gente —dice—. Necesito pensar.

			—Entonces el problema… ¿soy yo?

			—No, Merlín. Sos lo mejor que tengo. —Sonríe entre lágrimas—. Pero necesito pensar, entender qué me pasa.

			—OK. No vuelvas tarde, por favor —le pido.

			—Te prometo que no.

			—Voy a estar preocupado.

			—Eso no ayuda, Mer.

			—OK. —Gruño—. ¿Me llamás cualquier cosa?

			—Sí —promete, mientras me pongo de pie.

			—¿Puedo ir a tu cuarto cuando llegue a casa?

			—Sí, ahí te espero. —Sonrío, me doy media vuelta y me acerco a la barra, planeo llevarme una cerveza para calentar mi cuerpo con alcohol. Al menos un poco. Temo morir de frío.

			Abro la lata y pierdo unos minutos allí, con la ilusión de que Stacy se arrepienta y decida volver a casa conmigo. Eso no sucede, así que le echo un vistazo y me dirijo hacia la puerta cuando un idiota se entromete en mi camino.

			—Perdón —dice, con naturalidad.

			Lo miro. Frunzo el ceño y no le respondo. Es extraño… lo siento extraño, ajeno. Lleva una sudadera negra (algo demasiado oscuro para un naranja promedio). Sus ojos verdes me encandilan cuando descubro un mechón de su pelo que queda a la vista, bajo su capucha. ¿Tiene el cabello blanco? ¿Qué clase de habitante extraño de Hopendath es este?

			Cuando reacciono, estoy fuera del bar y el chico se está alejando. Tengo dos opciones: volver a casa y quedarme con la duda, o dejar de lado el frío que siento para descubrir de qué se trata esto. Opto por la segunda, sin dudar, y como soy bastante astuto me oculto de manera tal que el chico de la sudadera negra no me descubra.

			Camina a paso firme y lo sigo durante mucho tiempo. Más de una hora, tal vez. Pero cuando llega a la frontera, me preocupo. Una de las reglas de Hopendath es jamás cruzar. Tenemos terminantemente prohibido ir a otra región, sin embargo, él lo está haciendo. Tal vez no sea naranja y esté volviendo a casa, pero de igual modo, eso significa que rompió una de las reglas más importantes al llegar aquí. No es que tenga miedo de hacerlo, pero, simplemente… no estaba en mis planes. En fin. ¿Qué tan malo puede ser? La curiosidad me gana y cruzo la frontera detrás de él. Podría morir por hacer esto. No sé qué me pasa últimamente, estoy hecho un imbécil.

			En el preciso momento en el que se termina el vacío en el que caímos después de dejar la región naranja, descubro que él fue más inteligente que yo: con esa sudadera nadie nota su cabello. En cambio, el mío, naranja vibrante, va a llamar la atención de los amarillos. Siento miedo y entonces descubro que estoy más feliz que nunca. Amo tener miedo porque eso siempre significa que estoy haciendo algo diferente. Me gusta hacer cosas diferentes. Creo que es una de las tantas cualidades que nos diferencian a Stacy y a mí.

			No quiero perder de vista al chico, pero tampoco quiero llamar la atención de los amarillos, así que me quito la camiseta e improviso una especie de turbante que oculte mi cabello. No quería llamar la atención y ahora tengo un turbante hecho con una camiseta blanca, shorts deportivos, zapatillas rotas y mi torso desnudo. Hace frío. Todo muy normal, por suerte.

			—Wow —escucho una vocecita suave detrás de mí.

			Confieso que me había entretenido viendo unos canarios amarillos con una cresta muy parecida a un girasol. Realmente, no estaba tan atento como debía.

			—Hola —digo mientras doy media vuelta intentando lucir normal entre todo lo extraño que denota mi look actual.

			—¿Nos conocemos? —pregunta la chica.

			Tiene el cabello amarillo, lacio, con un flequillo perfectamente alineado. Su estatura es pequeña, demasiado. Parezco una especie de monstruo a su lado.

			—No, creo que no. —Se me van los ojos, no quiero perder de vista al chico.

			—¿Se supone que eso que pusiste en tu cabeza iba a ocultar que sos de otra región?

			—No sé a qué te referís —respondo, estúpidamente.

			—¿De dónde sos?

			—¡De acá! ¿Estás loca? —Finjo indignación—. Tenemos prohibido cruzar la frontera. ¿A quién se le ocurriría…?

			—A vos, por lo que veo. Nunca supe que alguien lo hubiese hecho.

			—Bueno, si vos tenés esas ideas… será porque querés hacerlo y la verdad es que me parece muy mal así que si me permitís…

			Intento irme, pero me detiene, con una ceja levantada y una sonrisa suave. Maldición. Es inteligente y me cae bien. Me río y ella se contagia. Levanto la vista y confirmo mis sospechas: perdí al chico de la sudadera negra. Gruño. Tengo que volver a casa, esto fue un error.

			—Me llamo Abbie. —Tiende su mano.

			—Merlín. —Extiendo la mía y cuando la toma, tira de ella y me lleva hacia un lugar sin tanta multitud. Aunque no lo crean, estábamos en medio de una especie de fiesta callejera, con amarillos que cantaban y bailaban al son de los instrumentos que tocaban otros. Bastante salvaje la cuestión.

			—Bueno, quiero saber de dónde venís y cómo es que te animaste a cruzar la frontera.

			—Antes que nada —respondo, tranquilo—, necesito que guardes el secreto porque esto fue un impulso y si bien amo los impulsos, en este momento no me puedo dar ese lujo.

			—Demasiado estructurado para ser naranja, así que… ¿sos rojo?

			—¿Estructurado?

			—Hay algo extraño. —Se aleja y me mira—. Mi primera impresión fue que eras amarillo, tenés un espíritu positivo, alegre… pero…

			—¿Pero?

			—Eso que te pusiste en la cabeza me hizo dudar, entonces creí que eras naranja. Tenemos algunas cosas en común.

			—Lo soy —digo—. Soy naranja.

			—¿Y por qué sos tan estructurado? No te creo.

			Me quito la camiseta de la cabeza y ella abre los ojos como platos al ver mi cabello naranja.

			—No soy estructurado. Solo que no me puedo dar el lujo de dejarme llevar. Mi hermana tiene algunos problemas… tengo que cuidarme por ella, mantener una vida normal. —Me sorprende estar dando tanta información, pero la chica parece confiable.

			—¡Qué difícil debe ser eso para vos! —responde Abbie. 

			Parece unos años más chica que yo, calculo que debe tener la edad de Stacy. Es pequeña… simpática.

			—Es difícil para cualquier naranja, entonces nadie está con ella. Nadie la ayuda, ni siquiera mis padres intentan entenderla…

			—Así que hacés el sacrificio —adivina.

			—No lo considero un sacrificio. Mi hermana es lo más importante que tengo…

			—¿Me vas a decir que con ese aspecto no tenés novia?

			—¿Qué? —Me río—. Gracias por el halago. No tengo novia… justamente porque tengo que cuidar a mi hermana.

			—Bueno, si en algún momento querés tener una… me avisás. No por mí. Digo… —Las mejillas se le tiñen de morado—. No me gustan tan musculosos y atractivos…

			—Está bien. —Me río. La chica la está pasando mal con sus explicaciones.

			—Te lo juro, no lo dije con esa intención. Yo busco alguien más… romántico.

			—¿Cómo sabés que no lo soy?

			—Simplemente lo sé. —Deja escapar una risa.

			—Bueno, adivinaste… no lo soy. Podemos ser amigos, entonces —resuelvo.

			—Buenísimo. Pero mantener una amistad implicaría que cruzáramos fronteras y todavía no me dijiste por qué lo hiciste.

			—Ah, sí… eso.

			Tomamos asiento sobre la acera. La región amarilla tiene un estilo medieval interesante, aunque me quedo con los toques divertidos de mi pueblo. Las edificaciones son pequeñas, pero ostentan balcones, tejas, rejas de hierro, fachadas de piedra amarilla y pisos de terracota. Apoyamos nuestras espaldas contra la pared y le cuento acerca del chico de la sudadera negra. Se sorprende y veo algo de intriga y aventura en sus ojos. Luego hablamos de mi hermana, le cuento acerca de Beth y ella habla sobre su familia. Tiene un hermano mayor, unos años más grande que yo, con el que tiene una relación muy parecida a la mía con Stacy. Eso me genera ternura. Por momentos me da pena no volver a verla. Hace años que no conecto de esa manera con alguien de mi región.

			Me cuenta acerca de las fiestas callejeras. Según Abbie son una costumbre. No hay bares en la región amarilla, sino que todo es improvisado. Me sorprende que todos sepan cantar o bailar… incluso tocar instrumentos. Siento que los naranjas somos unos inútiles. Yo solo soy bueno practicando boxeo, algo nada creativo, pero bastante útil.

			Respecto a las aves que me sorprendieron en cuanto pisé la región amarilla, me cuenta que son una de las especies más comunes: canarios cresta de girasol. Fantástico. Pienso en lo que diría Stacy si los viera… y Beth. De repente siento ganas de volver a mi región y pasar la noche con ella. ¿Por qué? Tal vez no esté listo para estar lejos de casa. O perdí la valentía en algún momento de mi vida y no me enteré.

			Cuando reacciono, pasó demasiado tiempo. Recuerdo que estoy en donde no debería estar y que mi hermana estaba llorando en un bar. Le dije que “iba a estar preocupado” y terminé hablando con una amarilla en tierra desconocida. Bien al estilo Merlín. El verdadero Merlín, no en el que me transformé.

			—Tengo que irme —digo.

			—OK, te acompaño hasta la frontera —responde Abbie.

			—Es peligroso, volvé a tu fiesta —digo, ella sonríe.

			—¿Siempre sos así? —Se detiene—. Tan… ¿protector?

			—Tenés la edad de mi hermana. —Arqueo las cejas—. Nunca podría verte con otros ojos.

			—¡Hey! ¡Humildad! —exclama—. Dije que eras protector, no que me gustaras. Te dije que no sos mi estilo, aunque mejor ponete ese turbante improvisado porque si te ve alguna de mis amigas no vas a salir vivo de acá.

			—¿Eh? ¿Acaso son salvajes? —Me burlo.

			—No, pero vos sos lindo… Merlín. Lo sabés… ¿verdad?

			—Bueno, tal vez te impresione porque soy lo único diferente que viste en tu vida.

			—Sos lindo y no sos humilde. No finjas.

			—¡Abbie! —Me río. Es muy divertida.

			—¿Cuántas novias tuviste? —pregunta, mientras nos dirigimos a la frontera.

			—Una… Beth. La que te conté hace un rato —murmuro.

			—¡Cuántos dramas detrás de ese nombre! —Se burla.

			—Cero dramas, muchos años juntos… solo eso. Lo estamos superando.

			—Veo…

			—En serio… ya no siento lo mis… —me detengo en seco.

			—Eu, ¿qué pasa?

			—El chico… —susurro y señalo.

			Abbie sigue mi dedo con sus ojos, que no sé si lo mencioné, pero son violetas. Increíble. 

			Apuramos el paso, ambos, pero cuando llegamos a la frontera con mi región detengo a Abbie que parecía decidida a cruzar.

			—¡Dejame ir con vos!

			—No, Abbie… esto está mal. —La tomo de la muñeca.

			—¡Hey! —exclama ella y el chico se da media vuelta. 

			Maldición. Ahora tengo que actuar. ¿Quién sabe quién es este individuo? Abbie es demasiado inocente. Me acerco al chico de la sudadera, que me observa atemorizado.

			—Ah… ¡bueno! —dice con una media sonrisa.

			—¿Quién sos?

			—¿Y vos? Lindo turbante para cubrir tu cabello naranja.

			—¿Qué? —finjo indignación una vez más. Vuelvo a fallar.

			—¿Planeabas acusarme por cruzar la frontera? —Da un paso hacia mí. Con mi brazo deslizo a Abbie detrás de mí.

			—¿Un naranja con una novia amarilla? ¡Esto se está poniendo bueno! —Se burla.

			Quiero hacer una práctica de boxeo con él en este preciso instante.

			—Nada de eso —digo—. ¿Quién te dijo que soy naranja?

			—Te vi… en el bar. 

			Claro, si me pidió disculpas cuando se interpuso en mi camino. Había olvidado ese detalle.

			—Ahora entiendo… —dice—. Engañás a tu novia naranja con ella, por eso lloraba en el bar.

			—¡Por favor! —Resoplo—. Estás haciendo un papel lamentable. 

			—Ajá… ¿entonces?

			—Te creés demasiado listo, así que intuyo que sos un estúpido rojo engreído —respondo. Abbie intenta acercarse, gruño y la mantengo en su lugar.

			—Soy rojo. Lamentablemente —murmura.

			—¿Por qué cruzaste la frontera? —Me acerco. Quiero intimidarlo.

			—Por lo mismo que vos…

			—Eso lo dudo. Yo crucé la frontera siguiéndote a vos. 

			—¡¿Qué?! —exclama.

			—Eso. Te vi en el bar, te noté extraño y te seguí. Si vas a romper reglas intentá ser más inteligente. ¿Cómo no notaste cuando te seguía?

			—Bueno —rompe el silencio Abbie—. Lo dice el que apareció casi desnudo con un turbante cuando quería pasar desapercibido.

			—Abbie… —Lanzo una carcajada molesta—. Se supone que estás de mi lado.

			—No estoy del lado de nadie… ¿acaso tenés el pelo blanco? 
—dice, dando un paso hacia el chico.

			—Sí, bueno… es mi cumpleaños, quería romper las reglas…

			—¡Qué aventurero! —digo.

			—¡Feliz cumpleaños! —Se entusiasma Abbie.

			—Escuchen… —Da un paso—. Me llamo Astor y sí, supongo que fue una estupidez lo que hice, pero tengo que volver a casa…

			—Yo también —digo—. Podemos seguir juntos, quiero saber por qué lo hiciste y por qué tu cabello es blanco.

			—¡Y ahora no los voy a ver más! —Abbie se cruza de brazos.

			—¿Vas a hacer un berrinche? —pregunto, mientras Astor sonríe. Abbie es adorable.

			—Escuchen… —murmura Astor—. ¿Qué tal si nos volvemos a ver?

			—Estás loco… —comienzo a decir, pero me interrumpe.

			—Fue una tontería… esto de cruzar la frontera, pero no me arrepiento. Creo que algo está pasando en Hopendath.

			—Lo dudo… nunca sucede nada en Hopendath —niego.

			—Tal vez sí, solo que lo ocultan muy bien.

			—¿Lo ocultan? ¿Quiénes? —pregunta Abbie, curiosa.

			—No lo sé y no hay tiempo hoy. Escuchen —insiste—, dentro de dos noches, acá. A las once.

			—No pienso volver a hacerlo.

			—¿Hay alguien a quien quieras mucho? ¿Tu novia, la que lloraba en el bar?

			—Es mi hermana… Y sí, mi hermana es la persona que más quiero.

			—OK, puede que tu hermana esté en peligro.

			—¿Qué decís? ¡Estás trastornado!

			—No lo estoy. Perdí a mi hermano… pensé que era un hecho aislado, pero acabo de descubrir que no lo es. Desaparecieron dos chicos en la región verde.

			—A lo mejor cruzaron la frontera como vos… —respondo.

			—Ray nunca se hubiese ido de la región roja…

			—Esta conversación es ridícula —digo y miro a Abbie, que permanece en silencio.

			—Desapareció una chica amarilla, hace un año.

			—¡¿Qué?! —decimos, al unísono.

			—Era la más popular de la región… vida perfecta… novio perfecto. Nunca se hubiese ido por decisión propia.

			Astor se toma la cabeza. Yo siento pánico, así que eso solo indica una cosa: tendré que embarcarme en la reunión ridícula que propone Astor. Si algo me genera miedo, es ahí donde debo estar.
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			Llego demasiado tarde como para poder aventurarme por la casa. Estoy seguro de que mis padres se van a levantar en unos minutos, así que me escabullo en mi cuarto, me quito la ropa y me pongo un gorro de lana. Planeo dormir en ropa interior y gorro de lana. Sé que no es coherente, pero no olviden el detalle de que tengo el pelo blanco y que si mis padres lo descubren podría morir. No dudarían un instante en acusarme con la corte de Hopendath.

			Usé este gorro durante el último mes. De hecho, tengo varios. Fue toda una estrategia para nada improvisada: tenía el plan de decolorar mi cabello, así que empecé a usar gorros un mes antes para que después no me preguntaran por qué lo hacía. Ya no resultaría sospechoso. No seré valiente, pero soy inteligente. No lo pueden negar.

			Una vez en la cama, no sé a quién quiero engañar. Estoy absolutamente desvelado. Mi cabeza va a miles de kilómetros por hora. Recuerdo mi cabello blanco, aquellas edificaciones extrañas de la región naranja, los canarios de la región amarilla y… Jude. Esa hora juntos se sintió como siete segundos. ¿Cómo voy a hacer ahora para saber que existe y no verla?

			Ray solía decir que envidiaba ese don que tengo de complicarme la vida yo mismo. No sé si era irónico o si realmente creía que mi costumbre de ir por el camino complicado era positiva. Pero tenía razón, mis planes normalmente rompen con mi paz interior. ¿Se supone que Jude es una complicación? ¡Qué hermosa complicación! Lástima que no le interesó en lo más mínimo mi cuerpo, ni mis ojos… ni ese espíritu rebelde que suele llamar la atención entre los rojos. Esa chica es inmune a mis encantos. Jamás visto. Ni siquiera entiendo cómo logré que me diera una hora de su vida. Supongo que está asustada y la entiendo. Nadie la entiende como yo. No puedo dejar de pensar en ella, incluso después de haberme cruzado con Merlín y Abbie. Definitivamente cuando planeé la noche no había contemplado la cantidad de cosas que podían suceder. Haber ido contra las reglas generó que incluso otras personas lo hicieran. Fue algo así como una reacción en cadena.

			De regreso a mi región tuve una conversación con Merlín, el chico naranja que rompió las reglas solo por la curiosidad que le generó verme hacerlo. Hay algo especial entre nosotros, una fuerza que nos hace sentir iguales pero que, al mismo tiempo, nos hace chocar en una especie de competencia estúpida. No lo conozco demasiado, pero confieso que, por primera vez en mi vida, me genera algo de inseguridad. Pasó solo una hora con Abbie y esa chica estaba fascinada con él, en cambio… mi hora con Jude no sirvió para conquistarla. ¿Qué sucederá si Jude conoce a Merlín?

			Ruedo exageradamente en la cama. Tengo que levantarme para ir a la academia en una hora y no puedo dejar de pensar en todo lo que sucedió esta noche. ¿Acaso lo de Ray no fue algo aislado? ¿Acaso podría haber cambiado su final y no lo hice? Deseo que mis sospechas sean equivocadas, no quiero sentir que realmente fui un idiota todo este tiempo.

			Unas horas antes…

			Jude me observa con desconfianza, pero la curiosidad en sus ojos le gana la pulseada. Así que acepta pasar un rato conmigo en la laguna. No es por mí, ni mis encantos. Solo quiere saber a qué me refería cuando insinué que existe la posibilidad de que lo que sucede en su región también ocurrió en la mía, hace dos años atrás.

			No piensen mal de mí. Es cierto que la chica me gusta, pero de verdad me interesa saber qué sucede en la región verde y me gustaría ayudarla. Sería ideal hacerlo con algunos besos de por medio, pero por el momento podría hacerlo solo a cambio de observarla. Recorrer su cuerpo con mis ojos es mi nueva adicción. Ella eleva una ceja cada vez que me descubre haciéndolo, no le molesta como quiere demostrar. Es tímida. Me encantaría que perdiera la vergüenza conmigo.

			El recorrido hacia la laguna es agradable. El aroma a hierbas y flores silvestres invade cada rincón y, una vez que nos adentramos en una zona aún más poblada de árboles, noto que decenas de luciérnagas rodean a Jude. ¿Habré muerto? Esta chica no puede ser tan perfecta. Me siento uno más de esos insectos de luz. También revoloteando a su alrededor, obnubilado por su belleza. Jude se desplaza unos pasos delante de mí y yo aprovecho cada instante para mirarla: es alta y sus piernas se ven fuertes. Lucen como si hiciera algún tipo de deporte o actividad física. Quisiera preguntarle qué tipo de actividad las hace ver tan fuertes, pero decido dejarlo sujeto a mi pervertida imaginación. No tengo arreglo.

			Parece una guerrera, con esa falda corta que amenaza con dejarme ver algo más ante cada paso que da. Hay mucha piel a la vista. Lleva un top sin tirantes del mismo color verde de su falda. Me sorprende que ande descalza, pero así vestida y con aquella lanza… suena a mi mejor fantasía sexual. Su cabello verde tiene ondas suaves que se dirigen hacia todos lados con suavidad y sus puntas rozan su cintura. Lo sé porque en todo momento me mantiene detrás de ella. Otra chica hubiese aprovechado para observarme, pero a ella no le interesa hacerlo. Tal vez lo de decolorar mi cabello no fue buena idea. ¿Y si perdí mi poder ante las chicas por ello? Lo dudo.

			No emite una sola palabra y yo decido mantenerme en silencio, observando el paisaje repleto de árboles con troncos que parecen no tener fin. Jude se dirige hacia la laguna con seguridad, conoce su región tanto como yo conozco la mía. Viví toda una vida sin conocer este lugar. Hace años que existe Jude y yo no lo sabía. ¡Qué pérdida de tiempo!

			Una vez que llegamos a la laguna, tomamos asiento sobre las raíces de un árbol. Nunca había visto un árbol con raíces violetas. Me llama la atención, pero no tanto como las luciérnagas que siguen sobrevolando alrededor de Jude. Entre sus pecas holográficas y las luciérnagas, luce como una especie de diamante. ¿Será tan fría y fuerte como se muestra? Todo me hace pensar que es lo contrario. 

			—Bueno, contame —dice.

			—Wow —murmuro.

			—¿Qué?

			—Pensé que al menos ibas a preguntarme qué hago acá o… no sé…

			—Dijiste que íbamos a hablar de eso, si tu intención es otra… —La interrumpo.

			—No. No tengo otra intención. —O tal vez sí, pero no quiero decirle que alguna fuerza sobrenatural dentro de mi cuerpo está obligándome a pasar el mayor tiempo posible con ella—. Solo pensé que podíamos conocernos un poco…

			—¿Para qué? Sabés que no podés estar acá…

			—Sí, lo sé. Pero estoy acá de todos modos.

			—No vamos a volver a vernos. —Se pone de pie y la detengo tomando su brazo.

			—OK. Tu región, tus reglas.

			Jude vuelve a tomar asiento lentamente y maldigo al notar que descubrió que observé sus piernas más de la cuenta.

			—Perdón por mis ojos, a veces no siguen mis órdenes —digo.

			Suspira y muerde su labio inferior, escondiendo una sonrisa. Puede que eso le haya gustado. ¿Acaso tengo chances de besar esos labios? Astor, concentrate. Ibas a hablar de un tema serio. Del tema más serio de tu vida.

			—OK, te cuento —murmuro—: Hace algunos años la región roja cambió.

			Resulta difícil hablar de esto. Sinceramente, nunca tuve que hacerlo porque en la región roja todos saben lo que sucedió. Me conocen, conocen a mi familia… conocían a Ray y recuerdan cuándo desapareció y cuánto lo buscamos.

			—¿En qué sentido? —Sus ojos se ven curiosos.

			—Desapareció… —titubeo—: Desapareció un chico.

			Los ojos de Jude se abren y entonces entiendo que mi deducción es correcta. Allí está pasando lo mismo. No fue difícil. El rostro de Jude cuando me encontró, el miedo cuando me amenazó con esa lanza me recordó a mí y a todos los chicos de mi edad luego de la desaparición de Ray.

			—¿Apareció? —susurra Jude. ¡Si supiera!

			—No —digo. Mi mirada se detiene en la laguna.

			Río frustrado. Mis ojos se llenan de lágrimas y Jude lo nota. 

			—¿Astor? —Se acerca hacia mí.

			Podría disfrutar de su perfume, alegrarme por tenerla más cerca. Podría mirar sus pecas holográficas… pero no lo hago.

			—Hoy es mi cumpleaños —digo y Jude se sorprende—. Quise romper las reglas porque hace dos años que no festejo mi cumpleaños. Nadie lo hace. Nadie festeja que yo siga vivo.

			—¡Hey! —Jude apoya una de sus manos sobre mi rodilla. Unos minutos atrás hubiese muerto, o hubiese aprovechado para besarla. Ya no. Volví a mi peor realidad cuando solo buscaba evitarla—. ¿Por qué decís eso?

			—Quería romper las reglas, quería hacer algo diferente…

			—Bueno, lo hiciste. —Sonríe.

			—No era lo que esperaba. —La miro—. Quería romper las reglas para hacer de este día uno diferente a los demás. Uno en el que no me culpara por seguir vivo, mientras Ray ya no está.

			—¿Ray? —susurra—. ¿Es el chico que desapareció?

			Vuelvo a reír con la angustia atravesada en mi pecho.

			—Siempre deseé hablar con alguien que no supiera quién es Ray —digo, mirando hacia la laguna—. Solo quiero que dejen de compararme o de pensar en él cuando me ven. 

			—No entiendo…

			—Podría haberlo logrado con vos y lo primero que hice fue 
hablar de él.

			—¿Quién es él? —Toma mi mentón y me obliga a mirarla. Es hermosa.

			—Era… —Me aclaro la garganta—. Ray era mi hermano… mi hermano gemelo. Desapareció hace dos años. Eso transformó a la región roja en un infierno.

			—Lo lamento mucho. —Su mirada es sincera.

			—No me veas de esa manera. —Le ruego con mi mirada—. No vos…

			Hay un silencio. Quiero lucir fuerte frente a ella. No quería ser el hermano de Ray otra vez. Solo quería ser Astor, el rojo por el que mueren las chicas. Quería ser el que rompe las reglas.

			—Sos muy valiente —dice.

			—No lo soy…

			—Cruzaste la frontera tres veces, en un día que evidentemente no es fácil para vos.

			La miro. Las luciérnagas siguen revoloteando, ella sonríe al notar que las observo.

			—Son luciérnagas coronadas —dice.

			—¿Qué es lo dorado que las hace brillar tanto? —digo, intentando acercarme a una de ellas que sale espantada. Jude lanza una risa suave y ahueca las palmas de sus manos. Las luciérnagas entienden lo que quiere y algunas se posan allí.

			—Ahora —susurra—, acercate, pero despacio. No seas un rojo alborotado.

			Sonrío y lo hago. Las luciérnagas casi logran enceguecerme. Son pequeñas y llevan coronas. Después de lo que vi esta noche, el zorro cola de fuego me resulta demasiado aburrido.

			—¿Te gustan? —pregunta.

			—Vos. —Sonrío—. Vos me gustás.

			Enarca una ceja y me río.

			—Soy rojo, es un don. 

			—Te perdono porque sonreíste. —Curva sus labios en una sonrisa suave.

			—Mejor no hagas eso. No saldría nada bueno de estar conmigo.

			—Hace un rato no te importaba eso… —Sus palabras brotan de sus labios con inocencia.

			—Hace un rato no sabía lo especial que eras.

			—¡Qué romántico! —Se burla.

			—Jude…

			—¿Sí?

			—Puedo hablar de esto… —Se pone seria—. ¿Quién desapareció?

			—Dos chicos.

			—¿Dos? ¿Encontraron sus cuerpos? —Me sorprendo.

			—No. Simplemente desaparecieron. Primero uno, luego el otro.

			—¿No dejaron rastros?

			—Ni uno —asegura.

			—¿Los conocías?

			—No eran mis amigos, pero son verdes y estoy dispuesta a 
ayudar… —dice suavemente.

			—¿Por eso la lanza?

			—Algunos dicen que cruzaron la frontera… yo lo dudo. Ahora todos estamos armados. Nunca sentimos la necesidad de defendernos de nada.

			—Lo sé… es lo mismo que sucedió en mi región.

			—Pero vos no estás armado… —murmura.

			—Un año después de que desapareció Ray no volvió a suceder, la corte de Hopendath aseguró que se trató de un caso aislado y aún insisten en que mi hermano se suicidó o cruzó la frontera y las hadas de Giethoorn y Malahide se vengaron de él por romper las reglas.

			—¿Vos qué creés? —pregunta.

			—Yo creo que él nunca hubiese cruzado la frontera. No tenía motivos, él era feliz.

			—Vos la cruzaste… ¿eso quiere decir que no sos feliz? —pregunta.

			—No lo soy y me siento ahogado. Mi familia, mis amigos… todos me comparan con él. Todos esperan que actúe como Ray.

			—No debería ser así. Ser su hermano no te hace ser la misma persona.

			—Lo sé… pero solo Lisa lo entiende.

			—¿Lisa? —pregunta con curiosidad—. ¡Ya sé! ¡Tu novia!

			—¿Eh? —Lanzo una carcajada—. No. Lisa es mi prima y es mi mejor amiga. No tengo novia, si te interesa saberlo. —Guiño un ojo y Jude muerde su labio inferior, cierra los ojos y niega con la cabeza.

			—No tenés arreglo, es cierto —dice.

			—Lisa se hubiese fascinado en esta región. Ama los animales y la naturaleza —susurro, mirando a mi alrededor—. La próxima vez la voy a traer conmigo.

			—Astor… —Se pone seria—. Es peligroso que cruces la frontera. No podés volver a hacerlo.

			—¿En serio creés que voy a dejar de verte?

			—Sí. —Frunce el ceño—. No podemos hacer esto.

			—¿No querés saber qué pasó con los chicos que desaparecieron? Puede que haya sido un idiota todos estos años, pero ahora sé que algo pasa. Esto de mantener las fronteras prohibidas solo les da control.

			—¿Les da control? ¿De quién hablás?

			—La corte. Nunca confié en ellos. Odio las reglas que nos imponen.

			—¡Sos todo un rebelde! —exclama.

			—¿Te parece necesario que tengamos el pelo del color de nuestra región?

			—No me molesta tener el cabello verde… pero… —Suspira—. No sé si debería ser tan importante.

			—¿Tenés novio? —pregunto.

			—No, ¿no planeás dejar de intentarlo? —Se burla.

			—No. —Sonrío—. Pero no lo dije con esa intención. ¿Cuántos años tenés?

			—Dieciséis —dice.

			—Tengo diecisiete, somos perfectos. —Elevo una ceja y ella revolea los ojos—. Te quedan ocho años para encontrar al amor de tu vida en esta región y si no lo hacés… tendrás que casarte y tener hijos con alguien que no te interese en lo más mínimo.

			—¿Qué te hace pensar que no voy a encontrar a alguien especial en mi región?

			—Que yo no vivo acá…

			—¡Uff!

			—¿Qué hacías tan cerca de la frontera a esta hora? —La sorprendo con mi pregunta.

			—Me mantengo cerca desde que despareció el segundo de los chicos. 

			—¿Por qué?

			—No lo sé —responde—. Me siento en la obligación de hacer algo.

			—OK. Entonces vamos a volver a vernos. No lo dudes.
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			Me acomodo en la cama. Quisiera estar con ella, ahora odio estar en este lugar. ¿Y si algo le sucede? ¿Está arriesgándose manteniéndose cerca de la frontera? No esperaba todo esto cuando salí de casa. No planeaba que romper las reglas cambiaría mi vida o mis metas. En realidad, ayer no tenía metas. Ahora las tengo. ¿Hay algo detrás de la desaparición de Ray? ¿Hay algo más? ¿Algo que podría haber evitado? ¿Y si Jude es la próxima? ¿O este pensamiento es solo una excusa para volver a ella? 

			Todo fue tan raro esta noche. En primer lugar: la gente suele pasar todo el tiempo comparándome con Ray. Ella no lo hizo, estimo que porque no lo conoció. En segundo lugar: las chicas siempre intentan caerme bien, conquistarme… hacen lo que yo quiero. Odio eso. Creo que por eso nunca pude tomar en serio a ninguna. Bueno, tal vez por eso Jude es diferente. No intentó conquistarme en ningún momento y evitó cada uno de mis comentarios subidos de tono. Si hubiese sido otra, hubiese vuelto a mi región habiendo tenido sexo en la región verde. En esa laguna. No sucedió y dudo que suceda alguna vez. Confieso que ese dato me está matando por dentro. 

			Sé que no es lo importante. Lo que hice esta noche fue una aventura, se trataba de hacer algo diferente para seguir con mi vida normal luego. Ahora siento que no puedo volver a mi vida anterior. A la de ayer. Se siente como si haber cruzado esa frontera hubiese sido dar un salto entre dos vidas. Y sí, Jude me vuelve loco, pero eso no es lo importante y puedo privarme de besarla, pero no de salvarla. No puedo privarme de quitar ese miedo que vi en sus ojos. Ahora lo tengo claro: voy a ayudar a Jude y luego me voy a entregar a Ginger o a quien sea. Ahora puedo ser infeliz cumpliendo las reglas de Hopendath, pero sabiendo que ella existe y que está siendo feliz a dos regiones de la mía. 
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			No sé en qué momento logré dormirme, pero lo agradezco. Lanzo un quejido entre las sábanas alborotadas. No descansé más de media hora, llegué tarde anoche, di un millón de vueltas en la cama y en treinta minutos tengo que estar en la academia. Por suerte es mi último año. Tomo asiento en la cama y recuerdo todo lo que pasó anoche. Tengo que contárselo a Lisa, me siento un traidor ocultándoselo.

			Me pongo mis jeans favoritos y recuerdo que ayer estuve con ellos en lugares prohibidos. Sonrío y, luego de ponerme una camiseta roja, paso mis brazos por dentro de la camisa blanca de la academia. Debería abotonarla, pero nunca lo hice. Siempre la llevo abierta con la camiseta roja a la vista. En realidad, siempre fui un rebelde, solo que en estas pequeñas cosas que no cambian absolutamente nada. Salgo de casa y miro a un pequeño zorro cola de fuego con recelo. Está olfateando los arbustos de mi jardín. No tengo nada en contra de los zorros cola de fuego, pero sigo fascinado con el castor de la región naranja. Quiero uno. Me siento un nene de cuatro años con un berrinche.

			El dato poco interesante es que sigue siendo mi cumpleaños, se los recuerdo por si lo olvidaron. Respecto a mis padres, no estaban en casa, pero si hubiesen estado allí no me hubiesen saludado. Felicitarme por mi cumpleaños les recuerda que Ray está muerto. Es más importante que Ray esté muerto a que yo esté vivo. 

			Una vez en la academia intento encontrar a Lisa, pero llego con el tiempo justo, así que ingreso a la zona techada del campus. Odio tener materias teóricas y hoy tengo tres horas de historia de Hopendath. ¡Ni que hubiese tanto para aprender! Sabemos la historia desde que nacemos, no entiendo para qué tenemos que estudiarla una y otra vez. Supongo que la intención es lavarnos el cerebro con las reglas que no debemos romper y que ayer pisoteé sin que las autoridades lo descubrieran. Me sigue sorprendiendo que las fronteras no estuvieran custodiadas. ¿Acaso somos tan idiotas? ¿Nadie intenta saltar las reglas en este lugar? 

			—Astor —exclama el profesor y me libera de mis pensamientos.

			—¿Sí? —respondo, y me acomodo en mi asiento mientras, con el rabillo del ojo, veo a Ginger, unos metros a la derecha. Pienso en que tengo que hablar con ella.

			—¿Quiénes crearon Hopendath?

			¿En serio vamos a seguir estudiando esto? ¡Ya lo sabemos!

			—Hopendath fue creado hace cientos de millones de años 
—digo, y me vuelvo a deslizar en mi asiento. Aburrido—. Fueron las hadas de Giethoorn y Malahide.

			—¿Por qué decidieron hacerlo?

			—¿Acaso hay alguien que no lo sepa? —Revoleo los ojos y todos mis compañeros me miran. Definitivamente mi respuesta no fue una buena idea. Me acomodo nuevamente en el asiento y le doy la respuesta que espera—: Cansadas de las injusticias, el hambre y las guerras en la Tierra, las hadas de Giethoorn y Malahide quisieron dar un mensaje que traspasase los años y los límites de los humanos. Desde entonces somos los encargados de entregarles un arcoíris tras las tormentas, una especie de “esperanza después de la oscuridad”. —Marco las comillas con mis dedos.

			Al menos no me hizo recitar las reglas de Hopendath, pienso cuando salgo de clase. Eso me hubiese puesto nervioso. Hace solo unas horas rompí dos de ellas, definitivamente hubiese sido demasiado pronto. ¿Qué estará haciendo Jude en este momento? ¿Existirá una academia como esta en la región verde? ¿Estudiarán y aprenderán las mismas cosas que nosotros? En la región roja los niños comenzamos la academia a los ocho años. Aquí nos enseñan a leer y escribir. Conocemos la historia de Hopendath, los derechos, las obligaciones y aprendemos lo que hicieron algunos habitantes de antaño que todos consideran superhéroes. La parte más divertida es la práctica. Fiel al espíritu de la región roja nos entrenan para defendernos, aunque nunca lo ponemos en práctica porque nunca sucede nada. Calculo que la academia sirve para recordarnos las reglas y hacernos perder el tiempo, pero al menos las prácticas son divertidas.

			Entre las ramas de actividades armadas y defensa personal, yo escogí la primera de ellas. Me parece mucho más interesante saber utilizar armas. Lisa, en cambio, eligió defensa personal y me fascina que lo haya hecho, porque las mujeres normalmente eligen mi rama. No me juzguen, sé lo que están pensando. No elegí actividades armadas porque hay más chicas, aunque… digamos que no me molesta tener que practicar con ellas.

			—¡Feliz cumpleaños! —Alguien me tapa los ojos desde atrás.

			—Hola, Lis. —Sonrío—. Sos la única que me saluda por mi cumpleaños, si querías generar intriga podrías haber dicho cualquier otra cosa. 

			Ambos nos reímos. 

			—Bueno, igual creo que hubieses reconocido la voz de tu prima…

			—Sí, es cierto. ¿Tenés prácticas ahora?
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“La region roja estard poblada de honrados ha-
bitantes. Apasionados, valientes y fuertes. Como
regla fundamental, deberdn conservar su cabello
de color rojo y su cuerpo naturalmente, sin masa
muscular desarrollada. Los habitantes de la re-
gién roja deberdn tener conocimientos en manejo
de armas o defensa personal. Y serdn expulsados
de la region quienes no respeten su naturaleza va-
liente y apasionada”.

Extracto: Nuevo libro de Hopendath
Folio 2: Region roja.
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“La regién naranja tendrd un espiritu positi-
vo, confiado. Los habitantes deberdn respetar su
cabello de color naranja y encaminarse hacia sus
suerios, siempre ligados y alineados al espiritu de
Hopendath. Nunca tendrdn miedo y confiardn en
el camino que les otorgard la vida”.

Extracto: Nuevo libro de Hopendath.
Folio 3: Regién naranja.
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